
• "'ORTtJSA nr. o ÁLVARO y AOVERSA m: Rl''\" LÓPE7. PROSPERA r • • ' 

Rm. 

O.Al.\'. 

ESCENA XVIII 
,Rt:T L6Pl:Z y Dox ALVAIIO, 

¡Ah! don Aluro, es~uchad '· 
que en ,·os ~ su maJe tad 
la salida reñiré. 
Sin vos el Rey no salla: 
sale por salir los dos; 
por si miraba sin , os: . 
tal es vuestra compañia. 
La salud y autoridad 
andando de noche p.erde, 
r es menester que se acuerde 
de las dos su majestad. . .. 
r ansf. aunquC\'os no sois ,1e10, 
sois hombre ,·a de razón, 
y tenéis obhga~ión . 
de darle el me1or conseJo. 
Nieto de ilustres ab~elos 
nacisteis: ¿quién os iguala? 
norabuena 6 noramala 
no causfü estos des,·e\os. 
Al Rey seguiré i~ita_r 
es bien{¡ ,·uestro hnaJ~, . . 
que aunque ya barbá1 • s01~ paJe, 

' · ( l 'art ) • y os manda~ cast1g~r. · 
Cuando tal oigo decir. . • 
.:tengo yo mudos mis la~1osr 
hel Rey so~ estos ag~ano : 
por él los pienso sufrir. 

ESCE,'A XIX 
JU R1:T ,- nox A• n,o. 

R Ah'aro, ¿qué es esto? . 
EY. EnOJOS 

D.AL\, \ h -d 
de Ruy López. e a r~m o, 
porque de noche has _salido: 
hame quebrado los OJOS 
con tus injurias aqui. 

R r.r. · ,;Cuántas fueron? . . 
D. AL,. • Cin~o 6 seis. 
RE\. Tantos es~ad~s tendréis 

como sufnste1s por mi, 
baldones del Condestable, 
que he de ser agradecido. . 
pue) con vos", Alvaro, ha sido 
mi voluntad tan notable. 

D \ 1 lacerme de nuc\'o puedes; • I I ,\', • f 
,. si yo 11mbic10s0 uera, 
más anravios pretendiera 
habicrfdo de ser m~rcedes. 

01t11os r J i:4~ G,11t:h, criado dt Ru\' Urtz. 

G.\Rc iA. (,lp,l (Perdone si soy tirano. 
el Conaestable imprudente, 

REY, Lerantad. · . 
GARCÍA. Beso. tus pies. 

A la Reina. m1 señota 
di cuenta de una traicíón. 
y he sentido obligación 
de darla {¡ mi Rey aho~a. 
El Conde)1able ha em1ado ... 

R .Mirad bien lo que_dccis. EY, LO 
GARCÍA, A su hijo don is, 

que es de Murcia adelantado, 
un correo en que le manda 

9ue al rey de Granada entregue 
11 Lorca. )' antes que llegue 
con esta injusta demanda, 
vendrá á Madrid el correo, 
porque ya han ido por él. 

R \'edme después. . r.v. 1 Oel G ~PCÍA, (Apartt.) uy cr 
ando en e,to: ya l_o , eo: . 
ciego me traen mis anto10s. 
Pues yeré las cartas presto. 
su~pendo el créd;to en esto. 

!. 

Hur. 

ESCEi\A XXI 
ñl lln, llo:< i\1-Ul'O )" :RI' J.ól'U-

~O hace pro, echo á los ojos 
mi Rey, aquesté sereno. 
Si á los OJOS hace mal, 
no á la majestad real 
con que traiciones condeno: 
destas está el p~cho lle!1o 'do 
de un hombre que habiendo s1 
tnn Jeal, hn pretendido 
A la ,·ejez desdorar 
su buena fama y mostrar 
que es traidor y mal na:1do. 
;De.qué sin·en tos blasones d 
~ue en la guerra habfa gana o, 
s1 tan mala cuenta ~~n da~o 
,·uestras locas amb1c1ones. 
De las aleves traiciones 
que en vos descu~ esta ,ei 
testigo soy y soy Jue~. 
;~o fuera mucho meior 
morir mozo, que el honor 
ultrajará la vejez? 
<,rac1as á la noche do\ hecho• 
por los bienes que me ª • 
por ella, de rnestro pecho 
conod la maldoJ hoy. 
Ahora si que Rey soy, 
pues conozco la engal'losa 
fe que en ,·uestra alma repo:S~: 
traición que el pecho os ab 
no salgáb de ,·uestra casa 
hasta que os mande_ otra cosa. 
\ludo obedezco, ~enor, 
y no quiero disputar 

pues me dijo clarame~te , 1 
que soy un hombre nllano.) 1 

si me lo podfü manJar 
siendo ro Gobernador. 
neme úios, deme un dolor 
tan excesivo y tan fuerte 
que no se acabe, Y de 5?crte 

;Es ruestra alteza? . f,JI Rry.) 
·. ...·Quién est R1:r. 

IIA~CÍA, Criado del Condestable. • 1 

Permitid, ~cñor. que os hahle. ~e atormenten mis scnt)ddos, 
que en ellos estén rcnci 05 

los asombros de la muerte. 
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D. AL\', 

REY. 
D.ALv. 
Rn. 

D. A,.v. 
Rn. 

,~scE:-."A XXII 
El l\n· y Oo~ Al-\0.Allu . 

Turbar hacen tus enojos, 
como alientan tus mercedes. 
Topando con las paredes 
va lluy López. A los ojos 
les falta luz. 

Los despojos 
son que la traición ha dado; 
que siempre turba el pecado, 
y ansí no es mucho que ciegue 
el que á tal bajeza llegue. 
~ucesos son de envidiado; 
él no ha hecho acción li,·iana; 
pienso que has de arrepentirte. 
Alvaro. 

Señor. 
Ceñirte -

quiero la espada mañana. 
Darte ha la espuela mi hermana. 
ileso tus pies. 

Gentil hombre 
Je m1 calmara, se nombre 
va don Ah aro de !.una. 1 
que de su grande fortuna 
quiero que el mundo se asombre. j 

(l'o111t.l 

ESCENA XXIII 
J\¡;y L6,n. 

¡llola! criados; García: 
i_aún no ha) luces en rm cuarto? 
!:lombras ,. figuras son 
de las desdichas que paso. 
~e, entando estoy ¿qué e) esto:' 
Etnas en el alma tra.go: 
aun mi ,estido me cansa. 
ma ¡qué mucho, si me abra~o! 
¿Palabras de un niño re,· 
pesan tanto, pueden tanio, 
que mi ,alor atropellan? 
¿Fueron palabras ó rayos? 
¿Yo sin honra, yo traidor, 
y yo mala cuenta he dado 
de m1 honor{¡ la vejez? 
¿cómo, ó por qué: dónde, ó cuándo? 
i \h, ciclos! ¿este rigor 
me guardáis? Así diez años 
antes me hubiera muerto, 
dichoso fuera y honrado. 
1Que s·endo amable la vida. 
á mi sólo me haga daño! 
¿qué mucho, si <:ra forzo~o 
que naciese desdichado? 

J:SCENA XXIV 
ll1cuo¡ y rat,n ¡.:¡ Jl.i:r r Do:i AtVAkO. 

~-AL,, ~occs da sin luz y á escuras. a:· ~~ parece gente; oigamo), 
· Niño rey, ¿eres g:gante? 

.¿Cómo de ti e)lR temblando 
quien ejércitos de moros 
venció en andaluces campos? 

• 

¡Ah, fortuna! idequé sine 
que en estos siglos pasados 
me dieses honra y nquezas, 
si de un golpe me has quitado 
el honor á la vejez, 
cuando suelen 1os ancianos 
tener ya su honor seguro 
y vencidos los naufragios 
de la juventud ociosa? 
Bien dicen que el hombre es árbol: 
hojas y llores produce; 
)U belleza son lbs ramos, 
sus riquezas son las llon-s, 
compitiendo con los rayos 
del Sol y los arreboles 
de las nube) del ocaso 
en colores y hermosura. 
Sopla el cierzo, sorla el austro, 
y antes de llegar e fcuto, 
pimpollos rerdes y blancos 
derriban en la campaña 
verdes blasones de ,\layo. 
¡Ay, honor! ¡ay, vejez mía! 
¡ay, hijos ausentes, tanto, 
que ya verme no podréis! 
lineas de la muerte paso.-
Rey de Castilla, yo llego · 
al tribunal recto y santo 
de tu justicra; ipor qué 
me has hecho tale:; agranos, 
que tmidor me llamas? Yo 
honrosos timbre) he dado 
á las armas de Castilla 
con esta espada, este hraio; 
seis batallas he vencido 
y serví treinta y dos ailos 
á tu padre y á tu abuelo; 
con amor de padre y ayo 
te crié, tu bien deseo: 
cen qué te ofendí? ¿qué hago?­
«Ruy López, á mi me ha dicho, 
que sois traidor, y me espanto 
que deis vos tan mala cuenta.»­
Rey mio, mirad que eniaños 
padece el hombre, y la en, idia • 
á veces suele cansarlos.­
e Ya Ru,· l.ópe.z he creído· 
lo que me han dicho, y no hallo 
disculpa á vue.;tros errores;­
estad preso, retiraos.•­
Pues apelo al Tribunal 
de Oios, que e~ Rey soberano.­
Señor, yo vengo á ¡ílicio; 
leal soy al castellano 
monarca, bien lo sabéb; 
;.por qué sufro este trabajo?­
•Huy I.ópez ... -Señor, ya tiemblo, 
Hey eterno, de cscucharos­
¡O¡alá hubieras servido 
á mi Madre y á mb santos 
como al Rey: 'tú fueras bueno, 
como el mundo le ha llamado!­
Señor, si los corazones 
veis vos solo, y los humano~ 
reyes no los pueden ver, 
sólo á vos, Hcy justo y santo, 
servir debemos los hombres.-. 
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D. :\L\, 
REY, 
D. AL\', 
REY. 
RuY. 

Lástima da el escucharlo. 
P1en o que no tiene culpa. 
Gente baja con luz. 

Vamo . {l'a11St,) 

¿_Con quién me con olaré, 
sm mis hijos y cri'ados? 
¡Ah, Juan Gardnl ¡ah. hijo mio! 
contigo sólo de canso; 
¿Dónde estás que me consuele ? 

ESCENA XX\' 
Ru,-1.óru y lhi:ucu, co• una lu(, 

Hr.1111r.11A . eñor, esta luz te traigo 
con recelo de enojarte, 
triste de haberte escuchado. 
Si yo fuera tan d¡choso . 
que, como prudente y sabio, 
te sir"iera y agradara, 
me echara , tus pies, rosando 
que me dijeras qué tienes. 

Ruv. Herrera, desdichas paso. 
Garcla, qu1zd por ,erte, 
A consolarme no ha entrado. 
Vete allá fuera, ¡Ah, Garcla! 

1 Vast rttirando Herrera,\ 
Hi¡o, mira que te llamo: · 
el Animo desfallece: 
¿como ó por qué me de marn? 
Tengamos ,·alor, concienciá. 
pues que seguros e tamo . 
Ma ¿qué Yalor puede haber, 
si en In honra me ha tocado 
un rey de España? 1,\h, García, 
hijo ... ¿para qué te llamo? 1 

Watt.) 

JORN DA TERCERA 

ESCE~A PRI \ERA 
HEJUU:U,. OTI\O, dt cansino. 

HERRERA. 

Pues llegas á Madrid hoy, de e, illo, 
escucha, Garcerñn. las no\'edades 
de este imperio espafiol y desta ,·illa: 
mmópali y dosel de majcstnde . 
Del segundo don Juan, rey de Castilla, 
que del Fénix alcance las edades, 
a ver se coronó In heroica frente, 
yá sea con los rayos del Oriente. 
Quere1tc yo decir In d;fercnda 
famosa de aparato, scnte y galas, 
sin retórica griega ni elocuencia, 
era pcJir á Dédalo sus atas. 
E xccdió la católica prudencia 
la\ fábula de Júpiter y Palas, 
y la hiswda, de esP.aoto y gloria llena, 
en metro esté escribiendo Juan de Mena. 
Ruy t.ópez no lo \'ió, rni ilu trc duci\o: 
en !>U ca~a le tienen retirado: 
asombro de Castilla, y no pequeño: 
mas ¿qué ilume nrón no e en,·idiado? 

Aquel valor altho) zaha cno 
con que tu,·o este remo alborotado 
el Infante, ha cesado, y preso , 1ene: 
9.ue In soberbia humano, este fin uene. 
Ese concurso popular que miras, 
ese tropel con fu o de la gente 
que en esa plaza ves y mudo admiras, 
una justa es Real y acción ~ aliente 
¡Oh, aragonés bizarro! en ella aspiras 
á eternizar tu nombre eternamente. 
Mantiénala don Ah·aro de Luna, 
mancebo á quien aplaude la fortuna. 

(Rtlldo d,■,,.._. 

' Mas ¿qué rumor es este tan dolento? 
Alguna no\'edad ha sucedido. 
El Rey deciendc apri a de su asiento: 
don Ah·aro cayó: ¿si estará hrndo? 
Con lástima común y senurniento 
el pueblo se alteró, que es bien querido. 
Con lágrimas el _Rey ó. ,·cric sale: 
¡oh! cuanto la ,·1rtud de un hombre \'ale. 

ESCENA II 
01c110, y ,acan á Do,. ALTAI\O dtsm11yado tlllrt u, 

ti Rr.T, PABLILLOS y gtnlt dtsarmd11dol1 

RE\'. ¿Esté muerto? 
PuLtLt.. No, señor. 
Rr.Y. Buenas albricias te mando. 

Ilde las armas quitando, 
no le tormente el calor. 
Don A l\'aro, \ ucl\'e en ti: 
ad\'ienc que esa caidn, 
si da pcl'gro 6 tu , ida, 
me ha de dar la muerte ó. mi. 
Nunca vo me coronara 
i me hÍb!a de costar 

tal di gusto, tal pesar: 
nunca yo á ser Re, llegara. 
pues no hay reino; no haJ blasón 
mayor al que quiere bien, 
que estar gozando de qoien 
es dueño de su afición. 
Si con mi pc:na te obligo, 
esta afición galardona. 
q_uc no quiero la corona 
s1 he de perder tal amigo. 

f>ABLlt.L. Alguna vieja bellaca 
de mal ojo le miró; 
porque aquella que llegó 
á cuarenta, no se saca 
los ojos por no matar. 
Si yo algún ~er tuviera, 
cuervo de las ,·iejns fuera, 
y aprendieran á rezar: 
viejas, ni , h·an ni beban. 

Ht-:v. Su-; pulso sin fuerza están. 
1Ah, sc!ior de MontalbAn1 

¡Ah, marqués de Santisteban! 
¡Ah, duque de Atienzn! ¡ah, conde 
famoso de Santorcazl 
iOis, duque de ljormaz? 
Muerto es, pues que no respondt. 

PABLILt.. Si es discreto y socarrón. d 
aunque oiga ha de estar callan o, 
porque le nyas llamando 

1 lfo el ms.: .J\Jjo. mira que t.c llamo.it • • , 
con más tilulos, que son 

JOR.\AO,\ T~:Rt::F:RA 

pistos de sazón gustosa 
q,ue le ,·oh·erán la vida.- flecha serás penetrante, 

tocada en yerba crüel, ) o v1 estar amortecida 
una dama mehndrosa, 
p_orque comprado no había 
cierto coche su marido· 
Y él, llegándose al oldo' 
sati:i1os en ,·ano decla. , 
Quité al marido de alti 
más tnste que escura noche· 
l!egué ) dije: ..coche, coch~. 
) al momento ,·oh·ió en si 

R,:, • ¿Amigo, amigo ... ? 1 • 

D. AL\'. -.• eno~ 
~a.:on es~ nombre queréis 
arme \Ida? 

PULJLL. (Ap.) pjo:, ¡qué \'eis! 
{esta es lástima ó es amor? 

Rn. castigo debió de ser 
que in?~~dientes co~trasta; 
pues d1c1endotc yo •basta, 
':~tver quisiste á c~rrcr. ' 

D. AL,·. f.Jemplo fué mi calda 
de que, aun en burlas es le. 
que la palabra del He:. J 
5~ª sie!Jlpre obedecidá. 
S1 la ,·ida ó muerte das 
con mandarlo dcsa suerte 
}:o apre_nderc! á obcdecend 

R · sin rcphcartc jamás. 
n. Sdn¡.:resc ahora que empieza 

P 
á alentar con priesa tanta 

ULJU S · D A .. L(Ap.) • u mucha afición espanta 
· L, · os pies beso .i · 

P.ULILL. Luego bien dr"cer~cstr~ alteza. Wa1t.) 
de a ese intento 

un octor moderno que hay 
que en soñando uno que ca/ 
ha de sangrarse al momento.' 

ESCENA 111 
El ll1T, PABLILLO 

• UIC CIIIADO y lut¡:o Ull ALCAU11; 

Ca1Aoo. U 1 Id . n ª ca e quiere ver 
P á lu majestad 

AILJLL, ' 
:X .;Alcalde? 
hii:a l'enido aci de b~Ide: 

Rtt E ' que os querrá prender 
P . ntrc \º dcspc¡·ad . 

AILILL ' • . [) . 

A 
Y entre. espcio, 

LCALD , 
· t Como me mandaste 

Rt,. 

eng~, señor, secrestados ' 
~?S hrencs del Condestable. 
ª tru 1eron el correo 

porque le alcanzaron• antes 
que entrase e ~, · • son lo d O ' u rcia. Estas cartas 
que 11;\./spachos y el parte 

·con ¡Válgamc Dios! 
la qué temores las abre 
mirano, que ya en el pecho 
C tcm~res me repancJ 

arta, s1 no eres leal, 

I L, ti • COasta oragloal falla u 
tn ti manuscriro, no de lo, ••rni1ou; pero 

que el ~orazón me traspase. 
.\\as ¿como es posible cielos 
~ue en aquellas canas' falle , 
~ generosa lealtad, 

!•mbre de su ilustre sangre? 
~emcrosamente leo. 

¡I lega al cielo que no halle 
en vez de tinta, veneno 

A Y en \'e~ de letras, un á;pid! 
l.CAI.D. {;.P·> ¡Piadoso se muestra el Reyl 

, ios m~chos años le guarde. • • 
,Q_ué instemente que Ice! 
M1cd(! me ha dado el mirarle. 
IAp.) hsto es hecho JA Dios plu . 
que palabras semejantes gu1era 

1 

l_ecr no hubiera podido! 
,\t.CALD. s~~ªl~.mayor traición? Alcalde. 

REY. Para h · · accr 1us11cia 

1 

°~ doy mi poder bastante. 
1 orna ~ns cartas y haced 

¡Ido que importa A casos tales. 
luego á reconocer 

In casa del Condestable· 
A1.c 'LD. ~~neldc guardas en ella'. 

" -! ) al correo? 
REY. E. I . .se so laldc, 

l>.,\tv. 

REY. 
D.Au·. 
REY. 
O.Al.\'. 
Rn. 
O.Al,\'. 

D. A1.v. 

REY. 

que s!n duda est, inocente: 
q_ue s1 llevaba et mensaje 
sin saber á Jo que iba 
~qu~ culpa tiene? ¡Ah', mudable 

U) Lópcz, que á tu vejez 
tale) afrentas buscaste! 

F.:SCE~A I\' 

~;1, Rar, y Doi. AL UI\O COII banda . 

Señor, ' pedir me envía 
en u prfaión et Infante 
~ue 1~ vea )' que te pida 
hcenc1a. 

S
.. • ¿Ya te sangraste? 

• ,, senor. 

;\lcjor. 
¿Cómo te sientes? 

Vishale. 
. Oasme 

mil fa\·ores. Tus pies beso. 
Pero, señor, tu semblante 
muestra tristeza; ¿qué tienes~ 
,\l\'aro, que son \'erdades 
l~s-sospechas de Ruy López. 
Senor. envidiosos hacen 
tal ve,, aparentes culpas. 
¡Cuéntos pequeño~ y grand~ 
han padecido sin culpa! 
¿Aquella:, canb ,. sangre 
tan ilu,tres, aquél hombre 
'-l_ue_ á tu abuelo y á tu sangre 
srr~ió tanto, puede ser 
traidor? 

Tu verdad le ampare.' 
(Vqe ti l\ey.) 



RuY. 

GARCÍA. 

Ruv. 

GARcfA, 

Ruv. 
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ESC EN.\ V 
Do~ .\1 ,. ,110. 

Corazón, temamos esto; 
sír\'anos de ejemplo grave 
la desdicha de Ruy Lópel. 
;\las el mismo Condes!ablc, 
«obrar bien es lo que importa.& 
dijo una vez; semejante 
es mi parecer. Fortuna, 
ó ya firm1t, ó ya constante, 
obremos bien y subamos: 
yo he de poner de mi parte 
obrar bien; tú, de la tuya, 
haz aquello que gustares. (V.ise.) 

E~Cl::\.\ \'I 
Ri;y LÓPEl r l1Al<CÍ.\, 

~i mi descanso deseas, 
al paso que te he queri~o: 
¿es bien que e~~ando afl~~1do, 
01 me hables 01 me ,eas ... 
Si con la ausencia me a!l1J0 
de mis hijos, ¿cómo_ans1, 
viéndolos todos en ti, . . . 
(que amor te ha hecho m1 h1JO) 
te has retirado de verme? 
Ya sé que pena te doy 
en el estado en que esto); 
bien sé que tu amor no duerme, 
qne mi mal le ha despertado; 
pero en el \'arón constante 
no ha de mostrar el semblante 
la fatiga ni el cuidado. 
Ten pncien_cia, p~es que sabes 
mi inocencia y m, verdad; 
no te admire la crueldad, 
porque ~n _los sucesos graves 
se ve el a01mo leal: 
mira Juan lo que te esti~o,. 
que yo soy el que ~e a01mo 
á que no sientas m, mal. 
Mas ¿qué mucho, si lo sie_ntes 
más que yo, que_yo t~ anime, 
y que tu presencia estime? 
Ea, rapaz, no te ausentes, 
ni te alejes más de aqul; 
que el verte me ~a consolado, 
y teniéndote á m1 lado 
lluevan desdichas en mí. 
¿Un ,illano te consuela, 
y es tu hijo? 

Calla, necio: 
no fué el decillo desprecio 
de tu honrada parentela; 
que espero en Dios _qu~ has de ser 
cabe:ta de un $ran lina¡e, 
como ta e,wid,a no ultraje 
mi verdad y mi poder. 
;_Y puede vivir con go~zo. 
quien ve ansl á vuesenoria? 
Si mañana es otro dla. 
(i \~.) ¡Lo que ~1e quiere este mozo! 
Cuando mis bienes y males 
secrestaron escondl 

cieno cofrecillo allí: 
traele acá y dará señales 
\ muestras mi grande amor 
de la alición que te debo; 
aunque contigo no es nuern 
ser liberal tu señor. 

(Saca García 1111 coJreci/lo.) 

Toma esta joya, García; 
quizá será la postrera . . 
que he de <la rte. ¡A), s1 la ,·,era 
mi hija doña María, 
no la ol\'idara jamás! 
Estímala tú, Y ansí 
culpa á los hádos, no á mí 
s1 ya no te diere más. 

GAP CÍA. Mi señor, merced es esa 
que agradezco; excede ) pasa ... 

l)1~11os y UII CI\I.\DO, lutgu 1111 ALCALD!, 

CRIADO. l'n alcalde ha entrado en ca~a. 
Rn. \'uélvele á esconder aprisa. 

(fsconde García el cofre, y sale el .\lcaldeJ 
ALCALO. Dios guarde á vueseñoria. ' 
RuY. Señor alcalde, en buen hora 

á esta casa ,enga. 
GARC.ÍA, (,lp.) Agor~ 

ha de conocer que es m1a 
la causa de su prisión. 
Retirarme me conviene, . 
que, aunque es viejo, valor ucne 
y le ayuda la_razón. _ 

ALC.\LO, ( .l Garcia.) De¡adnos solos .. 
G.\RCÍ,\. Sí hare. (rauJ. 

cSCE:\A VIII 
Re Y Luni, y el ALcuot. Luego 1111 CI\IADO, 

1 ALCALD, 

CRIADO. 
ALCALO, 

Vueseñoria dé licencia 
para cierta diligencia. . 
;-..;o es menester que la de; 
va la dió el Rey, mi señor, 
dueño feliz de Castilla. 

(Qulértse el Alcalde se11lar en la sllll 
del dosel y vala á 110/i•er.) , · 

Señor alcalde, esa silla 
es una silla de honor; 
mi casa la reservó; 
no la 1•uelva, ni use della. 
Reyes se han sentado en ella, 
pero ricos hombre!> no; 
cuanto y más hidalgos. Hola: 
traed en que esté sentado 
aqul el seño: licencia~o. 
(Ap.) La vanidad espa~ola 
murmuran los extran¡ero~- 1 ¡En qué punto se entremete. 

(Sale un Criado con 11 11 tabllrt/1,) 

Aquí está ya un taburete. 
Ministros y caballeros 
estimados han de ser . 
de un modo y sin exces16n; 
padres de la patria son. 
Señor Condestable, ayer 

JrJl<.NAl.l.\ TEIH.l:.R.\ 

RuY. 

erades, pot hado incierto, 
Gobernador de Castilla, 
ni me dábades la silla, 
ni yo os hablaba cubierto, 
Trocó fortuna esta n:z 
el tiempo, como mudable; 
J a soy más que Condestable, 
pues que soy ,uestro jüe:t. 
La diferencia de asiento 
no es iUsto; otro mando es hoy: 
no soy alcalde, rey soy, 
pues su poder represento. 
Tanto respeto este nombre, 
que me confic,so rendido. 
Mucha razón ha tenido; 
que el que es justicia no es hombre 
como los demás, rey es 
ó imag,m suya, y ansí 
quita ese siento de ahí, 
que ya quiero que le des 
aquella silla, y concluya, 
pues sus acciones son leyes; 
y donde se sientan reyes 
siéntese la imagen suya. 

ALCALO. La prudencia y cortesía . 
son, sin poderlo encubrir, 
diamantes que han de lucir. 
Dígame vucseñoría' 

RuY. 
qué enemigos tiene. 
.. ¿Yo? 

~mgunos puedo tener, 
porque jamás mi poder 
á los ricos se atrevió, 
~! á los pobres; ¿pues á quién? 
Siempre recto y siempre igual, 
á los unos no h.ice mal, 
y á los otros hice bien. 
Que el hombre de bien, el día 
que agradando al enemigo 
le ganó para su amigo, 
hizJ rica granjería. 
El ejemplo en Dios se Ye, 
si esto manda hacer mayor, 
cuando gana un pecador 
que antes su enemigo fué. 

ALCA.Lo. No conocerlo podría 
d;iñar en esta ocasión. 

RUY. 
ALCA.LO, 
Ruy, 

¿Cuyas estas firmas son? 
Una y otra es firma mía. 
Reconozca bien. 

No crea 
que las tengo de negar 
volviéndolas á mirar; 

A ambas son mis firmas. 
R LCA LO. (Dá11dule los pliegos.) Lea. 

'llY, (L~e.) «llijo don Luis: l_uego que vie­
reis esta, entregad la ciudad de Lor­
ca al rey de Granada, y sea de suer­
te que se entienda que se perdió aca• 
s~ y no la cntregásteis.» 
¡_\- álg~m<! Dios! ¿Cómo acierto 
a dec,r tales razones, 
Y leyendo estos renglones 
en piedra no me convierto? 
¿qómo no 1:1e caigo muerto 
mirando á visión tnn fea? 
¡Que haya un hombre que esto vea, 

ALC.\LO, 

y que pueda cslar an~i! 
¡Que me llamen bueno á mi, 
v nvo esta carta leal­
i{uy Lopez, ¿con el veneno 
destas razones vivís? 
Mentís, Ruy López, mcnt1s, 
ni sois ,\ vales, ni el Bue110. 
¿Para cuándo guarda un trueno 
con un relámpago fuerte 
el 1·apor que se convierte 
en·nube luna de .\layoi' ' 
¿Para cuándo guarda un rayo ... ? 
¡Agora, agora la muerte! 

(Let el otro plitf!o.) « Poderoso rey 
de Granada: para cumplir con vues­
tra majestad, he escrito al adelantado 
de Murcia, mi hijo, que os entregue 
á Lorca. Harálo al punto, y cumpla 
\ uestra majestad lo que ba prome­
tido.» 
Si haber no puede otro mal 
tan espantoso y tan fiero, 
y con este mal no muero, 
debo de ser inmortal. 
¿Qué demonio escribió tal? 
¿Es acción de Juan Garcia? 
.;Cómo, si la culpa es mía, 
á Cristo parezco yo, 
que, siendo Dios, le vendió 
el que en su plato comía? 
¿Como no es mi corazón 
rengativo ni crüel? 
,\lás me ha pesado por él 
que por mí de su traición. 
Estas las fábulas son 
del Yillano que vió helado 
el áspid, y le ha abrigado 
para su mal en el pecho: 
áspid fué, lo mismo ha hecho; 
áspid fu~, mas no pisado.­
i\luévate tanto dolor, 
García, di la Yerdad: 
pero ¿cuándo hubo piedad 
en el pecho de un traidor? 
¿Así se paga un amor? 
¡Ah, cielos! Tomad ahí 
cartas que yo no escribí, 
cartas que yo he de llorar, 
cartas que me han de costar 
la vida y honra: ¡ay de mi! 
Cuando entraba vi escondet 
mesa ó escritorio allí. 
Perdonad, señor, que ansi 
mi oficio debo hacer. 
(.-lp.) (Sus joyas deben de ser). 

(Vaste/ Alcalde.) 

ESCENA IX 

¿Cuándo hallará el alma mía 
consuelo en tanta agonía? 
Dentro de mí me he perdido.­
Garcla, ¿en qué te he ofendido? 
¿Qué mal te he hecho, Garcla? 
¡Oh, quién al traidor cogiera 
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} In , 1da le ac bara1 

¡Oh, villano'. 
¿Esto di e~ No lo h ciera: 
que el azote é Dios quitara, 
de u mano. 
No en balde fué mi enemigo: 
Dios castiga mi pecado. 
Instrumento 
fué el traidor de m1 castigo; 
aplaque á Dios enojado 
mi tormento. 
Yo , ine en mi ju,·cntud 
con mi capa y con mi e pada 
á palacio; 
dióme dicha la , irtud, 
sub! á gran señor de nada, 
bien despacio. 
Cuarenta años he , h ido 
con dicha y honra mfimta, 
) aunque apriesa, 
dcstas pompas he caldo, 
i Dos la da } In quita, 

no me pe n. 
Al atnud ) á la cuna 
una misma form dimo~ 
nuestra muerte 
fué linea de la fortuna: 
¡qué mucho! Todo nacimos 
de una suerte. 

ESCE 'A X 
RuT Ló,r.i y Hi:uEI\A, 

HE11111tu .. Aunque no quieras, señor. 
he de arrojarme á tus pies; 
perdone esta vez mi enojo. 
y mr respeto también. . 
Cuando a un hombre como tu 
llegan, señor, á prender, 
¡bien fundada está la culpa! 
¡bien informado e tá el Re)! 
Bien sé que tu gran virtud 
en Castilla un fénix es: 
bien sé que eres inculpable, 
tu virtud y tu honor sé: 
mas si cm idiosos han hecho 
que zozobre tu bajel 
en In Indias de palacio. 
-;ah r las , idas es bien. 
llu)e, que el rey de Arag6n 
dará amparo é tu vejez; 
tu inocencia será sol, 
nuhe~ deshará dcspué:.. 

Ruv. Herrera ¿tal me aconsejas? 
pues si yo me ausento ¿quién 
volverá por mi honra? 

110110A. Yo, 
que tu esclavo pienso ser. 
Mi hacienda vendl, señor, 
cuando secrestar miré 
la tuva. Diez mil escudos 
tengÓ agora en mi poder 
en una cama escondido ; 
lleva para ti los seis 
a Aragón; ya vnn delante. 
Con los cuatro pleitearé 

h.- ta defender tu honra. 
y Castilla hn de saber 
9.ue Ruv López es leal. 

Rt , • ) que tú lo eres también. 
¡Ay, hijo del alma min! 
ya conozco que pequé, . 
no contra el Rey, contra 11; 
pues á un ~illano crOel 
quise más. 

llf IIRERA. tJn buen caballo, 
fuerte de manos y pie , 
te está aguardando: camma. 

Rm . ¡Qué mal me puedo mover[ 
Como no estoy enseñado 
á huir ... 

IIERRERA. Pues) o seré 
Eneas de un nue~o Anquiscs. 

RuL ¡ \h, doctísimo marqués 
de Villennl bien dijiste: 
los dos ejemplos se ,·en 
de traición \ lealtad. 
Páguete DiÓs tanto bien. (Vam ) 

D.ALV. 

E CE1 A XI 

Vi ni Infante, v aunque espera 
que ,·cnga el Re) de Aragón 
á sacarle de prisión 
con guerra ó paz, no auisíera 
In libertad de ese modo: 
610 servirte pretende. 

ne tu aliento ) voz depende: 
yn está arrepentido, y todo 
se rinde á tu voluntad 
para que su dueño sea • 
Señor, si quietud deseas, 
cásele tu majestad; 
cásese ya norabucnn 
con la infanta, mi señora, 
cuyo dote será agora 
el estado de Villcna. 
¿Qué rodea tu quimera? 
Ah aro, ¿no has conocido 
que es el Infante atrevido? 
Y aunque casado pudiera 
sosegar de su ulor 
el hnpetu fervoroso, 
siendo de la Infanta esposo 
terno que ha de ser peor. 
I\O te quiero responder. 
La mano te beso y callo: 
la obediencia del vasallo 
l'S callar y obedecer. 

E CENA XII 
fhCROI, , · PAIUI LOS con ti cofrtclllo 

J>u1.11.L. ¿Qué JOY~~ son las que tiene 
un cofrccrllQ cerrado. ) 
que con él me habéb cargado. 
¿Viene la Infanta? R~.Y. 

PADLII.I .. 
Rr.v. 

Ya viene. 
Ruy L6pez las recataba: 
sin duda que joyas son 
de estima. 

JORNADA n RCrnA 

REL 

(Apartt) (¡Que á tal ,nrón 
fortuna este fin su rdaba!) 
¿Ha , 1s10 lo que ba) en el? 
Agora lo romperán 
y lo , eremos. 
(Apar!t,) {Ya e tán 
sus nquezas contra él.) 

ESCE 'A XIII 
ll1c11os, la br.t.llT.t., Do~ .. ELvtltA ; ,~,.-. 

lsPA 'iTA. \'engo con gran compasión. 
Pésl!me de haber sabido 
que el Condestable se ha ido. 

Rtl. ¿A dónde? 
lsrA,.TA. Diz queá Arag6n. 
D. Ar.,. ¡Aquel ,·iejo ,·cnerable 

culpado en esto se ,·e! 
Rt1. Si el Condestable se fué 

.:9uién será mi Condestable? 
PABLILL. ) o. señor. 
Rtr. Ya de un tirano 

que me quería vender. 
libre me he ,cnido á ver. 
Ruy López, el castellano 
que tal traición cometió • 
por justo derecho y ley · 
en desgracia de su re\ 
por sus delitos cayó: 
De su estados y hacienda 
le de pojo, á otros se den 
que lo merezcan mAs bien; 
\ porque el dueño se entiendo, 
don Ah-aro sólo hereda 
los que en este papel \'an. 

O. Au. (Lu.) «De don Alvaro serán 
Arcos, Arjona, Mnqueda 
la odilana de evilla; • 
es conde, duque y marqué~ 
de estos tres estado , ,. e 

• Condestable de Castiila.• 
D. Er.,. Inés, darme el parabién 

de estos estar.los bien pucd 
D. Ar.t. Los ciclos á tu. mercedes 

agradecimiento den. 
¡Ah! desde la edad suprema 
de aquel are ¡::encrosa. 
que plumas de n,e,·c y rosa 
en ascuas de mirra quema: 
la que cuna y tum bn hace 
donde acaba y eterniza. 
pues gusano, uve v ceniza 
muere, expira, ,·iv·e y nac~. 
Pero, señor, yo no quiero 
~u.e los llamen ambicione ; 
e¡a que J:lanc blasones. 

de¡a sen·mc primero. 
En la g~erra peleando, 
ya' enc!e~do, ya muriendo, 
honras ire mereciendo 
mercedes iré ganando;° 
porq_ue no e criban de mi 
npa 1onadas historias 
que sin sangre y sin victorias 

p41 tus farores rcc1bl. 
LILL. Aceta, bárbaro, aceta, 

• • que es mucha de cortesla. 
D. Ei '· (Ap) ¡Oh, qué \'ana b1zarria! 
1"'F'ANTA. (1,P) Acción ¡::allarda y discreta. 
REL )_a que mercedes no quieres 

sm que las ganes primero, 
darte ~e gusto quiero, 
pues todo lo que soy ere . 
¿Qué más fineza ha de ser 
el deseane }o dar 
q}Je ~I pre1enJer y estorbar 
tu mr lar~ueza y poder? 

Pur.1LL. Basta, senor, las que llamas 
finezas, y éste rompamos. 
~ (Por ti co/rt ¡ 

Rr,. SI, ~brir puede ' repartamos 
lns ¡oyas entre los damas. 
Para m1 hermana ha de ser 
la que sacáremos antes. 

<¿bun ti co/rt rucan 1111a dunp/ina) 
PABLILI.. ¡Lindo ramal de diamantrs! 

¿.\tonja la queréis hacer? 
Rin. Pora_doñn Elvira quiero 

una ¡ova. 
I' ABLILL. (S~ca 11~ cilicio.} Y sea de fama. 

¡Lmdo moño para dama 
de palacio! Lisonjero 
es el señor cofrccrllo. 
¡Qué donosas bujería 
para !!>la señora mlas! 
~pnchoso cabestrillo! 
:-.u nomurc ilustre no pierda. 
Portocarrero ha de ser: 

ª
;por qué la queréis hacer 
oña Elvira de la Cerda? 

(S~a una fflOrtaja dtl co/rtJ 
Rin · Que esta es mortaja imagino. 
h.rANTA. Joyas son estas de nombre. 
l}EY. 19u~ esto tuviese tal hombre! 
1 ABLILL. Enuerro del Salodino 

l>.ªE1.v. 
REY. 
O. A,., .. 

es e te repartimiento 
de ÍO}a>. 

Todas son tales. 
¿Qué son esos? 
fltt) temoriales 
de pobres. 

Lástima siento: 
cartas que yo le escribl 
cuando en la suerra asistía 
son estas; la Jet ra es mfa. 
¡Don Ah·oro, estoy sin mil 

D. Ar.v. ¿Pudo tener tal intento 
quien puso en esto cuidados~ 
<Lu.) «Memoriales de soldad~s· 
mandb de mi testamento.» · 

HitY. 

«A mi hija dofia Maria 
aquestas jops le dejo, 
porque le Srí'\"an de espejo 
en que verse cada dia.-.­
¡.~~toy en llanto deshecho 
nendo caso ton extraño. 
l?on Alvaro, _aqul hay engaño. 

D. ALv, f.stc secretano ha hecho 
sin duda alijuna traición 
y mal por bien ha pagad~. 
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ESCENA XIV 
D1c110s y un e~, ,~o. 

C10.\oo. Señor, en Castilla ha entrado 
Alfonso, rey de Aragón: 
á librar su hermano ,·iene 

v buen caballero, quiera 
haceros mercedes. Ya 
.\'.ápoles ha de ser hoy, 

con armas y gente. Rt Y. 
Ht:Y. Vamos, 

la gentil, quien os dará 
los títulos que en Castilla 
injustamente dejáis. 
Dichosa fué mi desdicha: 
no es perder, sino medrar 
el huir al re\' Alfonso porque al paso le salgamos. 

(,¼p.) (Sin mí este caso me tiene.) 
(~'anst.) 

ESCE:\'A X\' 
l>oN Auo~so, rey dt ,¼rJgor., SoL1JA11os. luego Ria 

Lór1 Z, 

Do:-. Auosso. 
Suenen cajas de guerra, 
Ya que pisamos enemiga tierra, 
)' sepa el de Castilla 
que Alfonso el de Aragón tiene cuch11la, 
curn luciente acero 
al :\frica, enció y tembló primero. 
El Infante, mi hermano, 
saldrá de la prisión hoy por mi mano. 

Ht:Y LórEZ. 
Re,· de las islas destc mar Tirreno: 
re,~ don Alionso de Aragón, allende 
á Ún \'arón infeliz de agravios lleno, 
9.ue agoni1.ando, tu fa\'Or pretende. 
Este, de cuyo rostro al campo ameno 
un arro, o de !Agnmas deciende, 
ayer ... ¡~\y, q~e vc¡ez sin culpa alguna, 
espectáculo"' de la fortuna! 
Esta espada que ahora es simple ornato; 
bkulo y compañia destas canas, 
asombro fue del bélico aparato 
~te las huestes inglesas y africanas. 
Por persuasión artera de un ingrato 
cal de las esferas sohcranas 
á los senos profundos del abismo; 
que toda e~ta dist~ncia hay d~ mi rnbrno. 
Por extran¡eros remos pere¡;rmo, 
Belisario español, aunque mocente, 
me llcl'a á la \'Cjez ¡fuerte destino! 
enojo de mi rey, y rey prudente. 
El Condestable de Castilla vino 
huyendo, á tu ,·alor, joYen ,·aliente; 
á nue,·o rey, él nuevo sol renace 
el que á tus plantas generosas yace. 
,\1..ro:-;so. Ruy 1.ópet., el'castellano; 

Condestable, levantad; 
que hombre que llaman el b11e1w 
en la tierra no ha de estar: 
en mis brazos sí. 

Hu\. Señor, 
;pues vos mismo os humilláis 
para levantarme á mii' 

O. Au. Dichoso me han de llamar • 
de ser \'OS tan desdichado, 
pues ya es fueria que viváis 
en m1 reino; y ¡vive Dios! 
(jurélo ): no ha de faltar, 
que no volváis á Castilla, 
aunque el Rey, como leal, 

del enojo de· don Juan. 

ESCE:--A XVI 
ll Ir. 11 Os )' 11

0
& ll R E 1\ A. 

llE1111cRA. Dame albricias, dueño mio, 
el bueno, el santo, el leal, 
el que Casulla perd\a,. 
por sus pecados qu1za. 

Hu\. Pue:. arni~o ¿qué hay de nuc\·o? 
HERRERA. Salí con el pleito ya. 

La sentencia es esta: t0ma, 
que no qu~bró la verd~d: 

RuY. (Let.) «\ •~tos los mentos y autos 
deste procc:.o, fallamos que debe 
absolver y dar por libre de la culpa 
que se imputaba á don Huy Lópa 
de,\ va los, el Bueno, Condestable de 
Castilla,\' le declararnos por I eal y C. 
licisimo ;,asallo del Rey, nuestro 11 
ñor. Y asi mismo debemos condelllf­
y condenarnos á Juan García, su se,, 
actario, á ahorcar; y hacer cua 
por autor de la falsedad y traició 

Tres sentirníentos á un tiempo, 
tres afectos en mi están 
peleando por salir, 
v hallando dificultad 
por competir y ser grande:.. 
El primero es de abrazar 
al que es padre de mi honra: 
el segundo e~ la piedad 
del cuitadillo que muere 
con afrenta y pena tal, 
y el gozo de \'Crrne ?onrado. 
Pero ingrato no seáis, 
corazón; salga primero 
el afecto natural 
del amor que te he debido. 
Hijo, abrázame, que ya . 
mi amor te engendra en mis br 
mi hijo te has de llamar: 
¿qué fuera de mi sin éste, 
gran señori' . 

O. ,\Lr. Yo he de premiar 
su lealtad. 

1 ILRREK,\. Yo he de servirte, 

ESCl:.\A XVII 
lht11os, un C11w,o. lutgo el llt.Y uo~ J~•~ co• SI 

hermana y tl INFANTli DE ,\11.At,Ól(, 

CKuuo. .\1 ucha lui y rnaje:.tad 
en pocos años, te busca: 
el segundo rey don Juan, 

• JOR:'\'AnA TF.RC:F.RA 

con su hermana Y el Infante 
ha llegado. • 

(Saltn todor) 
REYoF.C. Aquí nos trae, 

buscando. rey de Aragón, 
el amor, \'Ue•tra amistad. 

D. Au-. .\ mi el amor de mis primos. 
R1v OE C. ): o, prim_o, l'engo de paz. 
D. Au·. ) o también sólo Á pedill<.' 

la mano á tu majestad 
y á su alteza., 

brrANTA. Bien ,·enido 
hoy n Castilla seáis. 

D. Au·. Don Enrique. (,lsu htrmano.) 
farANTA. Mi sefior. 
D. ALr. Con tan dulce libertad 

,;qué prisión no ha sid,1 libre? 
Rt1r.. ~o sé si osaré llegar 

á los pies de mi buen reL 
RnoEC. ¡9~. Ruy l:ópez! ¿aquí éstáis? 
RUT. !ienor, tern1 ... no temí... 

L_legué á pensar ... no á pen~ar ... 
·¡ u~_bado esto) de miraros: 
tene1s un sol en la faz. 

D. ALF. Yo~primo, para mi, reinos, 
tenia necesidad 
de un consejero prudente. 
de un famoso capitán: 
la fortuna me ha traído 
á Ruy l.ópcz. 

Rno,:f., Libre c~Lá, 
vas! rnherá conmigo. 

b. Au.-. !>cr~one tu maje,tad; 
Jure de nunca de¡arle. 

RITDEC . .¿\' sus estados? 
D. ALF. Ya están 

repartidos ¿quién lo duda? 

y será dificultad 
quitarlos á quien se dieron . 
Tantos tltulos tendrá 
en mi reino. 

Rr.y oF.C. Oesa suerte 
no ha sido m:is de trocar 
las suertes, pu~ de Castilla 
á Ruy López os llc,:íis, 
y á mi me deja Aragón 
.11 hombre má~ singulnr 
:í den ,\l\'aro de Luna, ' 
en quien España, crá 
que ,o-lamente el ser re,· 
conmigo le ha de faltar. 

n. ,\, r. Yo estimaré e)ta \'cje1.. 
Hn urC. Yo estimo esta mocedad. 
D. ,\1..1'. Huy López merece mucho. 
Rr., or.C. Y este ha despreciado más. 
n. Atr. A ralos tendrá mi reino. 
Hr.rnt:C. Lunas, Castilla, tendrá. 
n. A1.r. Familias sedn ilustres. 
Hr.rnr.C. Pues dtsa manera, en paz 

todo queJa. Düña Eh ira, 
mañana se casará 
con don Al\'3ro, ,. mi hermana 
al Infante le ha de dar 
la mano, pues della hn sido 
tan cortesano galán, 
y el ducado de Trujillo 
para dote se le da. 

IWA\TF.. Sólo e,e titulo ahora 
en arras debo aceptar. 

Rr.v. Aquí se queda suspensa 
esta historia, por dudar 
si hasta la segunda parte 
nuestras faltas pcrdonái~. 


